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1. La Virgen del Socorro a la salida de la iglesia. — 2. Celadores de 
la Archicofradia de «Arriba*. — 3 y 5. Grupos de penitentes antes 
de la salida de las armadillas. — 4. Niños campanilleros que 
figuraron en la procesión. — 6. La banda de Artillería 
al llegar a la plaza de San Sebastián. 
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1 6 «MIS MEMORIAS», POR {OSÉ RAMOS BA2AGA ^ 
que acá yo soy un hombre franco, incapaz 
de hacer la noche día. 
A pesar de mi antipatía—que ya antes 
he confesado—hacia la Clase de gente de 
que vengo ocupándome, no pude menos de 
conocer que la suerte me había deparado 
dos—relativamente — buenos confidentes, 
y de alegrarme por ello. Dile a este también 
mis instrucciones, recomendándole entre 
otras cosas que dirigiera sus indagaciones 
hacia los zapateros y los trabajadores de 
la lana. 
Llega en esto el día 5 de Julio. 
Alas siete de la mañana, cuando apenas 
hacía dos horas que me había acostado, 
oigo una voz masculina que me llama den-
tro de mi habitación. Despierto al oírme 
llamar, abro los ojos y veo junto a mi cama 
a un querido amigo mío. 
—[Ola, don Francisco! — exclamé al 
verlo.—¿Qué trae usted por aquí a estas 
horas? 
—Casi nada—me contestó—; que esta 
noche pasada le han robado a mi padre 
unos cuantos miles de duros. 
—¿A don José Leandro de la Cámara le 
han robado unos cuantos miles de duros?— 
exclamé saltando de la cama y comenzan-
do a vestirme apresuradamente. 
—Al mismo, sí, señor, a mi padre. 
No recordaba entonces ni todavía recuer-
do haber recibido con noticia alguna, 
i p o l l e t í n d e « n u e v a r e v í s t a * 
de que me era dado disponer, y con todo y 
a pesar de todo, el resultado fué negativo. 
No fué posible tropezar con el más leve 
indicio ni hallar siquiera el de una pista 
siguiendo la cual hubiera podido llegar 
hasta la detención de aquellos hombres, de 
cuya audacia y arrojo no era posible dudar. 
Extremé mi vigilancia^ no dedicando 
sueño más que cuatro o cinco horas, des-
pués de haber aparecido el día. Todo inútil. 
E l mal éxito de mis gestiones me desespe-
raba, no tanto por lo que lastimaba mi 
«amor propio interesado en ellas, sino más 
que nada porque él venía a dar la razón a 
los que dudaban y a los que no creían en 
mi aptitud para el desempeño de ral co-
metido. 
A pesar de las contrariedades que pare-
cía mostraban empeño en hacer de mí su 
víctima, ni me desanimé ni cejé un sólo 
paso en mis propósitos. 
Algún tiempo después del en que tuvo 
lugar el conato de robo que dejo referido, 
una noche—serían las dos de la madruga-
da,—en que yo solo, haciendo mi acostum-
brada ronda, iba por los Cuatro Cantillos, 
veo venir por la cuesta de los Rojas, dos 
hombres, en cuerpo ambos a pesar del 
intenso frío que hacía, circunstancia que 
hizo nacer en mí el deseo de conocerlos. 
Ocultéme para satisfacer aquel deseo. 
Aquellos hombres, continuando su camino. 
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pasaron funt© al sereno que estacionaba 
algo distaníe.del siti© en que yo me había 
ocultado y le dieron las buenas noclies, 
—Vayanr eon Di©sr señores^—G0ntest6 
el del ehuzo al Hiism© tiempo que y© aban-
d©naba el parafe en que estaba ©culi©. 
Ulegaban entonces los dos Sombres cerca? 
de mí;, mas?, no sin sorpresa míar apena» 
pudieron laberme vist©r cuando repentina-
mente emprendiéron la marcha en direcciór^ 
diametralmente opuesta a la que traían. Me 
acerqué acto-contimu© al seren©Pk pregun-
to si ha conocido a aqaell©s feombres y la 
respuesta es negativa: Marcho al punto ers 
pos de ellos,, que al ver que l©s seguía 
avivan el paso. Alígero entonces el míoP 
mas al ver que estando aun distanciad© de-
cios oiatr© © seis metr©s disponíanse a 
echar a c©rrerrles é©y el ¡,aU&f a cuya voz: 
emprenden precipitada lug,a, Dime a correr 
tras ellos toeand© d pito de alarma. Les 
sale al encuentro un sereno que a s m vezr-
les intima a que se detengan. No le hacen 
caso y les dispara un- pistoletazo que no-
hace blanco^ ni los detiene en su vertigin©-
sa carrera persistiendo, en la cual se inter-
naron en la Moralcda, dédal© de huertas y 
tierra lab©rable que hace ya inútil nuestra 
persecución. iítit©nces el cabo de los sere-
n©sr que había aeudid©r el vigilante y y©r 
v©lviend© sobre nuestros pasos y registran-
do escrupulosamente el terrenOj hallamos 
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—Pues nada; es preciso que afines el 
trabajo, que abras más el oj© y la nariz y 
que cuand© vuelvas a verme, que deberá 
ser pr©nt©, me traigas buenas n©ticias, que 
c©mo ellas sean tales, y© te pr©met© que 
n© has de perder el tiempo ni trabajar en 
balde. 
Dicho 1© cual por mí, 1© despedí dánd©le 
instrucci©nes para que nuestras entrevistas 
n© fuesen p©r nadie n©tadas. 
Algunas horas más tarde se pers©nó en 
mi despacho el otro, a quien repetí poco 
más o men©s 1© que le había .dicho a so 
compañero. 
—Mbíé—mz dijo—lo que hay en eso,, 
don José, es que a mí no me cabe en esta 
cabeza que Dios m'tia dao es que haiga en tó 
Antequera quien, sin contar conmig© y c©n 
mi c©mpañer©, s'atreva a hacer c©sas asina, 
y misté, se 1© pueo jurar, que es tan verdad 
com© lo que s'ha celebrao en la misa,, que 
aquí habían venía a trabajar algunos ami-
gos con ayúa nuestra, y acá se les dijo, 
que n© había de qué, p©rque y© y el ©tro 
habíamos de pagar lo que se hiciera, y que 
por l© tant© ni ellos trabajaban ni n©sotr©s 
les ayudábamos, y que cá liebre se fuera a 
su cubril. Esto, don J©sc, es poner las cartas 
boca arriba; porque es oslé toa una perso-
na, y el que se merece el premio aquél se lo 
lleva,'y no/Va más, que ya su mercé me ha-
brá entendió, y no habrá dejao de c©nocer 
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EISEI1IZIS DE u n i i P R O C E S I O n 
En nuestro número de Marzo 
anunciábamos, con la impreci-
sión de lo que aún no está re-
suelto, el propósito existente en 
la Directiva de la Archicofradía 
de "Arriba,, de celebrar una pro-
cesión en la Semana Santa, sa-
cando solamente a la Santísima 
Virgen del Socorro. Breves días 
después el propósito quedó su-
perado ante el entusiasmo pro-
cesional, no sólo de los cofrades 
sino de la mayoría de los ante-
queranos sin distinción de cla-
ses ni de ideas, y el primer 
acuerdo se amplió en el sentido 
de salir completa la Cofradía, 
como siempre. 
Asistimos, pues, a un acto re-
ligioso solemne y magnífico el 
pasado Viernes Santo, deslizán-
dose la procesión en medio del 
entusiasmo general y con un 
orden perfecto. Un acto lleno 
de emoción interna, sincera, y 
de brillantez externa, que sin 
duda superaba a la de otros 
tiempos no lejanos, que no en 
balde las heridas que ha pade-
cido el sentimiento religioso ha-
bían de poner notas patéticas y 
emocionantes en esta vuelta a 
la exteriorización pública de un 
ideal arraigado y tradicional. 
Hay que destacar el hecho, 
porque de él se deriva una en-
señanza, y es la llamada a la 
reconciliación de las clases so-
ciales, llevadas a una lucha de-
sastrosa, que ya parece tiende a 
amainar, y en cuya reducción 
debemos todos estar interesa-
dos. Ya se ha hecho en la Pren-
sa esa llamada, y conviene re-
calcarla e insistir en ella. La 
actitud de la clase obrera, pres-
tándose voluntariamente, y con 
entusiasmo, a colaborar en la 
salida de la procesión, debe ser 
no sólo estimada sino agrade-
cida y recompensada con amor 
y buena voluntad por las clases 
pudientes. Que éstas, dando se-
ñal de inteligencia y compren-
sión, tiendan su mano a quienes 
tanto lo necesitan y han dado 
muestras de estar dispuestos a 
esa reconciliación social, unién-
dose en un sentimiento común. 
Que la unión circunstancial del 
pueblo alto y bajo, sin distin-
ción, en el significativo día del 
Viernes Santo, vuelva a repe-
tirse todos los días, con el re-
torno a la cordialidad entre r i -
cos y pobres, patronos y obre-
ros, para que aquéllos ayuden a 
éstos en sus apremiantes nece-
sidades, y éstos vean que si es 
vana palabrería la pretendida 
abolición del capitalismo, la des-
igualdad social se suaviza y 
aminora haciendo que no falte 
el trabajo remunerador y el pan 
para los pobres, porque aqué-
llos acatan y practican las nor-
mas de la Santa Iglesia Católica. 
La otra enseñanza es más 
materialista y de ámbito redu-
cido, pero no menos importante 
para los que nos preciamos de 
amantes de nuestra tierra. Se 
deduce del ensayo que Ante-
quera puede organizar sus fa-
mosas procesiones con más re-
lieve y extensión, y debe acome-
ter desde ahora la tarea de or-
ganizar la salida de todas sus 
Cofradías, pues cuenta con ele-
mentos bastantes para dar gran 
brillantez a su Semana Santa. 
Y hay derecho a esperar que el 
año próximo pueda anunciarse 
con tiempo la celebración, con 
lo cual habría trabajo anticipa-
do y beneficio para todos. 
Esperemos y confiemos en 
que sean recogidas por quienes 
obligados están a ello, tales 
enseñanzas. 
OOOOOOOOO OOOOOOOu 
p a s o S a c r a m e n t a l 
iltisa en la aI6ea 
Cuando los días están más llenos 
de evangelio, por tradición o apos-
tolado, brota en mi recuerdo un 
sagrado rumor; rumor de pasos, de 
misterio, de santidad y de milagro. 
Yo los oí en el susurro litúrgico 
(que descendía de un altar), ya dul-
cemente sostenido, ya roto con 
recios acentos de honda convicción. 
Quien musitaba y clamaba ante el 
altar era un oscuro oficiante de 
misa de aldea. 
No eran los pasos, que mi alma 
distinguía, los de una narración 
cualquiera, de caminantes, de gen-
tes de armas, de cortejos fastuosos 
de turbas... 
Era un paso el que yo oí, que 
iba tejiendo con su melódica insis-
tencia, con movimientos de sabidu-
ría y delicia, en los ámbitos de 
nuestro pobre mundo, un alcázar 
de sublimes sugestiones y de en-
sueños etcrnales. Era el paso del 
Nazareno. 
Esta evocación fecunda de Aquel 
que en ritmo divino pasó haciendo 
bien, forjó en mi alma con nueva 
vida, al compás de rudos latines 
de presbiterio, inspiradas oracio-
nes coreográficas, remembranzas 
de seises catedralicios, bailables 
en sentido puro, de estilo pulqué-
rrimo y altísimo sentido. 
Escruté en mi conmovida sensi-
bilidad aquella divina inf luencia, y 
por imperios de momento tan sin-
gular hube de pensar en el Arte.... 
En mi recogimiento religioso se-
pare mis ideas de la tierra, y me 
esforcé por inmaterializar las su-
gestiones tentadoras de una mímica 
sobrenatural, l ibrándolas de toda 
profanidad. 
Pensé entonces en Pitágoras, por 
cuya autoridad se me dijo que las 
primeras pantomimas poéticas imi-
taron los armónicos teoremas que 
rutilan en el azul insondable del 
cielo, donde el Supremo Hacedor 
desliza en constelaciones fulguran-
tes sus arcanos sistemas, 
JlTúsica no aprenbiba 
Un mimo de cielo, un mimo de 
vida eterna quisiera mi torpe plu-
ma y mi humilde palabra traducir 
del hondo sentimiento de mi alma. 
Rebauticemos, ya que otros cris-
tianos se anticiparon, la lira de 
Orfeo, que fué señal de los tiempos 
y signo del Cristo. 
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Dejad que dancen ninfas y ánge-
les en su torno. 
Yo os aseguro que alguna vez, 
con singular designio, Jesús encar-
nó los movimientos orquestales de 
la más sacrosanta y eurítmica di-
namicidad, que moduló en plástica 
no aprendida de inefable música 
los compases en que Pitágoras 
había leído los armoniosos movi-
mientos del mundo. 
Lo dice la misa aquella de iglesia 
pobre de mis recuerdos, cuya emo-
ción me quedó indeleblemente gra-
bada y que va a esbozar mi pluma 
y mi lengua en un fragmento de 
misal. 
Me he persignado y exclama el 
señor cura con bronca y reverente 
firmeza: Perrexit in montem Oliveti. 
«Jesús se encaminó al monte del 
Olivar». Jesús camina, Jesús va. 
¿Quién podrá escribir esta marcha 
del Hijo del Hombre, del Rabí úni-
co por su excelsitud en los siglos, 
esta marcha del Evangelio? 
Pero Jesús va ; en vuestro espíritu 
de creyentes podéis pensar y creer, 
e ir en pos de Él en aras de un 
hermoso amor, como Jesús va. 
€1 silencio nenecbor 
Con unción de pastor de plebe 
subraya el sacerdote una emoción: 
Venit in templum et omnis populas, 
venit ad eum...et sedens docebat eos. 
«Llegó al templo y todo el pueblo 
vino hacia Él y sentándose les 
enseñaba.» 
Un grupo de intrigantes fariseos 
y escribas j legó a Jesús y aproxi-
mando a Él, a viva fuerza, a una 
mujer sorprendida en adulterio, le 
piden la autoridad de su palabra 
para apedrearla, en cumplimiento 
de la ley. Intensa acción dramática 
del Hombre-Dios, saturada de pro-
blema y de categórico sentido. 
Configuración de solicitud por la 
acusada, en la apostura del Maes-
tro; indignación contenida, silencio 
majestuoso—compases callados—, 
acción muda de imponente mirar, 
vibrar de aquellos nervios que me-
jor sienten el bien.... 
...Y acentúa más alto el presbí-
tero: Et inclinans se deorsum dígito 
scribebat in térra . Inclinación del 
torso de Dios Humanado, inclina-
ción orquestal de poesía y belleza 
mímica indecible. Desplegar de bra-
zos elocuentes, como nunca la elo-
cuencia habló; brazos musicales en 
su decir sagrado y eterno. Movili-
dad del que es la vida, puesta en 
sus dedos divinales que escriben 
sentenciosamente en el suelo un 
apóstrofe silencioso, vencedor de 
las más sonoras estrofas de Orfeo. 
Alza su voz el oficiante, en fer-
vor vigoroso y solemne: Eterexit se 
et dixit : «Qui sine peccato est vestrum 
primas in illam lapidem mittat». Im-
precación que hiende el aire, rom-
piendo el enigma contra las con-
ciencias negras. 
Y se irguió Dios, y dijo: «El que 
de vosotros esté sin pecado, que 
arroje la primera piedra.» 
AGASAJO ÍNTIMO 
Banquete con que fué obsequiado, por un grupo de amigos, 
D. Emilio de la Torre, con motivo de su reciente ascenso. 
FOTO. NEGRILLO. 
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Se desesperarán los genios que 
quieran rimar este momento inena-
rrable y triunfal del Verbo hecho 
carne. 
Perseveran en su actitud cap-
ciosa, pugnando con la derrota, 
escribas y fariseos. 
(5esío 5e transfiguración 
La piedad bronca del señor cura 
exclama en otro tono, leyendo ca-
denciosamente: Et itetum se inclinans 
scribebat in térra. E inclinándose 
nuevamente volvió a escribir en 
tierra. 
Repetición de la rítmica escritu-
ral, grabando el dedo divino con 
gesto de Transfiguración, una frase 
implacable en el suelo, 
£a saeta bel amor 
Y recita con vi r i l devoción el que 
celebra la misa: Erigens autem se 
¿ubi sunt qal le aecussobant? ¿Nemo te 
condemnavltP-Nemo Domine. Irguién-
dose nuevamente vió Cristo que los 
escribas y fariseos, llenos de con-
fusión, habían salido del templo y 
que en medio de él permanecía 
como fascinada, stans, estatuaria-
mente, la mujer adúltera. 
Con apostura bondadosa, con 
dulce mirar, le dice el Salvador, 
rompiendo nuevamente su mayes-
tático silencio, dando asunto a un 
aria de arrebatado amor: «Dónde 
están los que te acusaban? ¿Nadie te 
ha condenado?» — «Nadie, Señor.» 
—«Pues ni yo te condenaré.» 
Invocando a los grandes místicos 
de nuestra España, podré consig-
nar aquí esta escena insuperable, 
reflejo del coloquio con la Samari-
tana, que plasma todos los acentos 
y el sentir bellísimo y profundo de 
una idealización bíblica de la ama-
da y del Amado. 
Modula, en fin, esta vez con voz 
melosa y clara el buen padre de 
almas, recortando este latín: Vade 
etjam ampllus noli peccare. «Vete, y 
ya no quieras pecar más.» Vade es 
el último paso rumoroso de músi-
cas inefables, el último paso de una 
danza sagrada. Ya que para aque-
lla mujer, ante su Redentor y para 
su Redentor, no hay nadie, se po-
sesiona de su corazón, y no le 
prohibe más que la voluntad del 
pecado. Vade, la dice acompañán-
dola con amor, al abandonar el 
templo. Vade, es una flecha del 
Cupido cristianizado, la saeta del 
verdadero Dios del Amor que tan 
clavada quedó para siempre en el 
corazón de Andalucía.... 
Es el último ritmo de un Paso 
Sacramental, el que oí en la santa 
misa de una iglesia pobre; un paso 
de Jesús que aún sigue a la mujer 
que se va, pero que en su corazón 
permanece musitándole dulcemen-
te, con ritmo de seguimiento y tier-
na separación: «Vele y no lo vuel-
vas a hacer más». 
NEMESIO SABUGO 
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Lucena, 16 Tejidos Sevilla 
O F R E C E a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
E n beneficio de sus intereses, no deje,de visitar esta casa, qne 
continuamente hace grandes rebajas. 
n u e v a s t a ABRIL, 1934 
L L A M A D i l A L A R T E 
A S a n t i a g o T é l l e z . 
Un día de sol espléndido y un 
espíritu predispuesto a la admira-
ción de lo bello, se conjuraron con 
lá casualidad para mostrarme tu 
obra. Sin el primer elemento no 
hubiera yo pasado por la calle 
General Ríos en busca del campo 
inundado de luz solar; faltando el 
segundo no me hubiera acometido 
a mí, profano en Aríe, el deseo de 
penetrar en el templo de la Humil-
dad, y si la casualidad, diosa fecun-
da en sorpresas, madre de todo lo 
que acontece, no hubiera interveni-
do, ni tu pincel ni mi pluma hubie-
ran parado míenles en una iglesia 
bien llamada de la Humildad, ya 
que en ella todo es humilde: su ar-
quitectura, de carácter no definido; 
sus lienzos, copias modestas, de 
autor anónimo de la escuela espa-
ñola; su situación, su culto casi 
abandonado. En su interior se res-
pira humildad y hasta los orgullo-
sos rayos solares que se filtran por 
las vidrieras, sólo logran arrancar 
humildes reflejos de los dorados 
del altar. 
A l penetrar en el templo, cegados 
por la luz exterior, sólo veo som-
bras espesas. Después, mis ojos, 
acostumbrados ya a la penumbra, 
distinguen poco a poco los objetos; 
entonces me doy cuenta de. que 
estás tú allí, dando las primeras 
pinceladas sobre un lienzo casi 
inmaculado aún. Con todas las po-
tencias reconcentradas en tu obra 
no te das cuenta de que estoy pre-
sente, observando, viendo cómo 
aparecen en el albor del lienzo man-
chas de colorido que poco a poco 
han de irse transformando en con-
tornos y líneas, luces y sombras, 
cada vez más precisas, más reales, 
más acusadoras de un arte profun-
do y difícil. 
Una mano, ya pausada, ya ner-
viosa, complementada por un pincel 
que tan pronto vaga distraído dan-
do aquí luz y allí sombra, como 
animado de un súbito dinamismo, 
dibuja vigorosamente, traza contor-
nos, marca relieves y va rápidamen-
te a la paleta, más bien que a tomar 
colores, para adquirir ideas y ver-
terlas al lienzo, obedeciendo las 
• 
Interior de la iglesia de la Humildad, óleo de Santiago Téllez. 
indicaciones de una fuerte inspira-
ción, constituye el elemento inma-
terial que, decía Hegel, interviene en 
primer lugar en la obra de arte. 
Considero el pincel inmaterial, pues 
en manos del artista es, más bien 
que un objeto físico, una prolonga-
ción del espíritu. 
El otro elemento necesario, el 
material, en este caso el templo, se 
ha filtrado a través de tu fantasía 
creadora sin perder nada de su 
realidad. Y he aquí el Arte. Parece 
como si la materia muerta tuviera 
expresiones, y tú le has sabido sor-
prender la más hermosa de todas. 
Ya he dicho antes que soy profa-
no en Arte; pero me atrevo a asegu-
rar que has acertado plenamente 
en la interpretación del asunto. Has 
resuelto el difícil problema de la 
exacta visión de una penumbra 
llena de suaves reflejos dorados, 
vista a través de una cortina de 
fuerte luz lateral. Y en éste, como 
en todos tus cuadros, has empleado 
tu táctica personalísima, tu pincela-
da de contraste vigoroso y valiente. 
«La Estación de Saint Lázaro» 
del glorioso Manet, a pesar dé las 
profundas diferencias de asunto, 
tiene, con sus humos y llamaradas 
de vaper incandescente, cierto pa-
recido con tu «Interior del templo 
déla Humildad». No puedo precisar 
en qué consiste este parecido, pero 
cuando lo vi terminado, acudió a 
mi memoria. He intentado nueva-
mente contemplarlo para precisar 
esta semejanza, pero no pude; allá 
en un pueblo de la Serranía alguien 
lo esperaba, y él no tardó en acudir 
a su llamada. 
Yo te he instado para que lo pu-
blicaras, porque he creído un deber 
darlo a conocer; logré al fin vencer 
tu resistencia a hacerlo, y estoy 
seguro de que el público lo admira-
rá como yo. 
Sé que tienes proyectada una ex-
posición de tus cuadros; yo, que los 
he visto casi todos, te digo: Hazlo 
cuanto antes. Ellos lo merecen, y tú 
no tienes derecho a ocultarlos por 
más tiempo. 
LEAFAR. 
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LA FIESTA DEL LIBRO CELEBRADA POR EL INSTITUTO 
E l director del Instituto de Segunda Enseñanza don Nemesio ' Sabugo {!), con don Manuel Aoilés'[2) y el teniente de 
alcalde dón Juan Villalba (3), y otros señores que presidieron la velada celebrada el ¡unes, 23 del corriente, con moti-
vo de la Fiesta del Libro, y en la que disertaron los catedrát icos don Manuel Chaves {4) y don J e s ú s de la Peña (5) y 
leyó unas cuartillas sobre la Imprenta en Antequera el director de NUEVA REVISTA don J o s é Müñoz Burgos {6). 
> • , . FOTO. EMILIO, 
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DIVAGACIONES INTRANSCENDENTES 
SOBRE TEMAS TRANSCENDENTALES 
Hace una decena de años, el que 
esto escribe lanzó en «El Sol de 
Antequera» una idea que alimenta-
ba de tiempo atrás y que tuvo .la 
suerte de verla recogida y llevada a 
la práctica por concejales que— 
aparte ideologías políticas que no 
son del caso señalar—pusieron sus 
mejores propósitos y actividad en 
la realización de las mejoras urba-
nas que desde entonces disfrutamos 
los antequeranos. 
Nuestra idea fué la conversión en 
parque de un lugar tan magnífica-
mente situado como las antiguas 
Glorietas y paseo llamado de los 
Colegiales, alturas desde las que se 
divisa el soberbio panorama de 
nuestra vega. Al iniciarse la cons-
trucción, solicitamos del Excelentí-
simo Ayuntamiento que se le deno-
minara Parque de Escritores como 
homenaje a los ilustres antequera-
nos cultivadores de las gayas letras, 
especialmente de nuestro siglo de 
oro, quenohanmerec idoaún—como 
precisamente en este númerolamen-
ta el ilustre cronista de la provincia 
señor Díaz de Escovar, -el . recuer-
do de su ciudad natal en calles que 
perpetuaran sus nombres esclare-
cidos, por lo que en nuestro propó-
sito entraba que las Glorietas lleva-
ran los de Pedro Espinosa y Luis 
Martín de la Plaza y que en algún 
monumento o fuente simbólica se 
grabaran los de otros' escritores 
notables. La Corporación munici-
pal condescendió a nuestra solici-
tud denominando como proponía-
mos al nonato • parque.... Después 
el rotulito sufrió los embates de la 
política; pasó a ser de «María Gris-
tina» y luego de «Primero de Mayo» 
en la última revolución del nomen-
clátor callejero, que, dicho sea de 
paso, tan poca aceptación ha tenido 
en el vecindario. 
Hemos traído a los puntos de 
nuestra pluma este recuerdo de 
nuestra iniciativa, no con prurito 
de propia alabanza, sino en justifi-
cación del interés, que podíamos 
llamar paternal, con que vemos 
siempre cuanto se hace por la ur-
banización de ese parque, que no 
es un parque más, parecido a los de 
cualquier población, sino incompa-
rable por su emplazamiento y pano-
ramas que desde él pueden disfru-
tarse. 
Vimos con la mayor satisfacción 
los primeros trazados de jardines 
y plantaciones, hechos bajó la di-
rección de nuestro distinguido ami-
go don José Rojas Pérez, y sentimos 
amarga decepción al ver el abando-
no en que fué cayendo aquella , obra, 
hasta casi desaparecer. ¡Tejer y 
destejer lamentable, de que adole-
cen tantas empresas municipales 
por falta del principio de continui-
dad! No ha mucho que ha vuelto el 
interés por el parque y se ha logra-
do la construcción de nuevasglorie-
tas y jardines, con el propósito de 
proseguir tan necesaria urbaniza-
ción. Ni que decir tiene que cuenta 
por ello con nuestro aplauso el 
actual alcalde señor Pozo, y que 
deseamos que esta vez no se malo-
gre íd hecho y lo que entre en sus 
propósitos realizar. 
Ahora hemos de referirnos a otro 
asunto relacionado con este lugar. 
que desde hace tiempo viene siendo 
objeto de preferencias para proyec-
tos de construcciones, ya iniciadas 
lamentablemente con el innecesario 
albergue de turismo, junto al que 
se halla ya destinado terreno para 
nueva Cárcel, cuyo emplazamiento 
allí también nos parece inadecuado. 
Nos ha llegado el rumor de que 
se trata de construir por particula-
res una porción de edificios, un 
verdadero barrio de chalets o casas 
económicas, en los alrededores del 
parque. La idea, en principio, 
cuenta con todas nuestras simpatías 
y aplausos. No hace muchos meses 
que en estas columnas nos refería-
mos a la escasez de viviendas que 
se deja sentir en Antequera y a la 
necesidad de promover construc-
ciones que aminoraran este proble-
ma. Consta, pues, nuestro deseo de 
que el propósito a que nos referi-
mos cristalice en próxima realidad 
y nos parece magnífico por cuanto, 
además de dar remedio a la crisis 
de la industria y obreros dedicados 
a la construcción, con ello se crea-
ría un bonito barrio en los alrede-
dores de Antequera. 
La única observación que querer 
mos hacer, tal vez innecesaria pero 
conveniente a nuestro sentir, es la 
de que sea tenido en cuenta el inte-
rés general, cuidando de que los 
nuevos edificios que se construyan 
no limiten las vistas panorámicas 
que privilegiadamente se admiran 
desde las Glorietas. La defensa del 
paisaje—disposiciones legales hay 
sobre ello—han motivado en otras 
poblaciones incluso la demolición 
de edificios y el señalamiento de 
zonas donde está prohibido cons-
truir. Y más vale prevenir cuando 
es fácil evitar lo que después ten-
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dría dificilísimo remedio. Bastará 
para ello que el Ayuntamiento trace 
un plan, por medio de sus técnicos 
y otros asesoramientos que estime 
convenientes, y ajuste sus conce-
siones de urbanización a ese plan, 
que es el sistema seguido por cuan-
tas ciudades han tenido necesidad 
de ensancharse. 
No creemos que pueda nadie dar 
otra interpretación a estas divaga-
ciones que nuestro deseo de que se 
eviten lamentaciones y censuras 
cuando no sea ya posible rectificar, 
y si hemos echado nuestro cuarto a 
espadas lo hacemos guiados por 
nuestro amor a Antequera y la pre-
dilección que sentimos por su her-
moso parque, cuyos alrededores 
deseamos ver embellecidos sin per-
juicio para el mismo, con esos mo-
dernos edificios cuya traza será, 
sin duda, del mejor gusto arqui-
tectónico. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS. 
PASEOS ARQUEOLÓGICOS 
En nuestro deseo de repro-
ducir aquí lo qu¿ se escribe 
sobre Antequera, copiamos 
hoy el presente trabajo, apare-
cido hace algún tiempo en 
nuestro colega «El Cronista», 
de Málaga. 
A N T E Q U E R A 
,(Por Pedro Par í s , de la Escuela de 
Altos Estudios Hispánicos.) 
La novedad del arte rupestre, el 
interés excepcional de los grabados, 
pinturas y bajo relieves que en los 
valles franceses de la Vezere y del 
Ariege, y por decirlo así, en toda la 
Península Ibérica,marcan las etapas 
de la civilización de las edades de 
la piedra, y nos revelan costumbres, 
quizás creencias, tan inesperadas y 
extrañas; estos descubrimientos 
que desde años se suceden y multi-
plican excediendo toda previsión, 
han apartado la atención de los ob-
jetos y monumentos que hasta aho-
ra atraían a ios prehistoriadores y 
al público curioso: piedras talla-
das o pulidas; huesos tallados y 
grabados, menhires, cromlechs y 
dólmenes. 
Es una injusticia, y los que aban-
donan estos testimonios de las pri-
meras civilizaciones y los proble-
mas, no resueltos en su mayoría, 
que a ellos se unen, se privan, no 
sólo de bellos estudios, sino tam-
bién de impresiones singularmente 
vivas y apasionantes. 
Ciertamente es una conmovedora 
vista, la de la Cueva de Altamira, y 
un extraño cuadro el de aquel techo 
sombrío donde se superponen y 
mezclan Confundidos bisontes y ja-
balíes, caballos y ciervos; donde se 
dispersan, entre este rebaño abiga-
rrado, algunas raras y misteriosas 
figuras humanas. Al contemplarlas, 
la imaginación retrocede a los más 
fabulosos de estos tiempos en que 
el hombre, salvaje, hirsuto, simies-
co, apenas consciente acaso, se ma-
ravillaba del espectáculo de la vida 
animal y despertaba dichosamente 
al arte civilizador. Y no es una sor-
presa banal ver, sobre las rocas de 
Cogul o en las grutas de Alpera, 
sobre cien otras rocas; en otras cien 
grutas aun, estas teorías, estas' 
asambleas de hombres y mujeres, 
cazadores y guerreros, danzantes y 
bailarinas, tender sobre las paredes 
soleadas o sombrías, sus cuerpos 
ingenuamente copiados a lo vivo, 
naturales o deformados, estirados 
en silueta, simplificados, descom-
puestos, esquematizados por las 
más bárbaras y desconcertantes es-
tilizaciones de decadencia. 
Pero los monumentos de la ar-
quitectura religiosa o funeraria, 
menhires, cromlechs, o dólmenes, 
que antes atraían solamente al exa-
men, no han perdido su emocionan-
te grandeza. Los megalitos de Es-
paña, cada día más conocidos y nu-
merosos: tabayotes, taulas o nave-
tas, de las Baleares; los de Catalu-
ña, Extremadura, Andalucía y Por-
tugal, ocultos bajo la invasión de la 
maleza o bien erguidos en las de-
hesas salvajes; o entre cultivos res-
petuosos, todos estos testigos, que-
brantados o enteros aún, de un 
pasado varias veces milenario, son 
para los ojos y el espíritu del viaje-
ro, tanto como para los del arqueó-
logo, causa cien veces renovada, de 
emoción y alegría. 
España en este dominio del arte 
monumental prehistórico, como en 
todos los otros, es prodigiosa y ex-
cesiva. El número de sus dólmenes, 
por ejemplo, no sobrepasa el de los 
franceses, que se eleva a más de 
cuatro mil, pero seguramente, aun-
que los de Italia sean muy grandes, 
algunos enormes, los de la Penínsu-
la les exceden generalmente por sus 
dimensiones. El más grande de 
todos los que se conocen, verdade-
ramente colosal, el rey de los dól-
menes, puede decirse es el de Ante-
quera, desde hace mucho tiempo, 
bajo el nombre de Cueva de Menga, 
conocido y célebre. 
El nombre mismo de Anticaria 
que tenía la ciudad en tiempos de 
los romanos, según nos enseñan las 
inscripciones, atestigua su antigüe-
dad, sin que se pueda decir si la pa-
labra bajo su forma latina, no es 
más que la transcripción de un vo-
cablo indígena: en todo caso es el 
eco de una vieja tradición. Fieles a 
la leyenda, tan cara a los primeros 
cronistas de España, los analistas 
de Antequera le han buscado un 
noble patrón entre los héroes fabu-
losos. Aseguran que Túbal, atrave-
sando este país encantador en su 
carrera civilizadora hacia el Océa-
no, límite del mundo, dejó en él al-
gunas familias que fundaron la ciu-
dad. Es pura fantasía, mas lo cierto 
es que aquí existió una población 
floreciente, si no en la edad de la 
piedra tallada, de lo que no queda 
ningún recuerdo, salvo a algunos 
kilómetros al oeste, en Bobadilla, 
donde el abate Breuil ha descubier-
to un gran yacimiento paleolítico, al 
menos en la edad de la piedra pu-
limentada: la Cueva de Menga es el 
más fehaciente testimonio. 
El lugar era a propósito para 
retener las generaciones que pasa-
ban lentamente de la vida salvaje 
dé la caza a la más sedentaria y 
desbastada de la agricultura. ¿No 
era ya el - Guadalhorce el río deli-
cioso, tan amorosamente cantado 
más tarde por los poetas árabes? 
¿No existía ya la misma dulce fres-
cura de los campos fértiles, y de 
los jardines al borde de los canales 
fecundantes, la misma sequedad 
olorosa de las sierras inmediatas? 
La verdad es que el dolmen de 
Menga es obra de ricos y poderosos 
constructores, que soñaban, en 
honor de sus muertos, el abrigo 
casi eterno de una tumba de gigan-
tes. A fuerza de brazos, o de inge-
niosas máquinas, de las que guar-
daron el secreto,, hicieron deslizar, 
de canteras situadas a más de un 
kilómetro, bloques, cuya tíiasa 
enorme parece desafiar su fuerza y 
ciencia primitivas: y supieron dir i -
girlos, elevarlos, superponerlos en 
orden para edificar en un sitio es-
cogido la más grandiosa de las cá-
maras sepulcrales. 
Bajo el aplastamiento de tierras, 
que la cubre todavía casi entera-
mente, la Cueva de Menga ha dor-
mido quizás durante siglos su sue-
ño inviolado de catacumba; pero es 
más probable que la singularidad 
misma del túmulo, que dominaba la 
llanura, haya traicionado desde 
primera hora el secreto religioso; 
los hombres, ávidos de tesoros 
ocultos, han encontrado la entrada 
de la cueva, y dispersado, con mano 
sacrilega, los restos de sus antepa-
sados y su mobiliario mortuorio!. 
Apenas según un artículo de perió^-
dico publicado en Granada en 1874, 
pudieron encontrarse, en una exca-
vación practicada entonces, algu-
nos groseros útiles de piedra que 
habían servido a los obreros cons-
tructores. 
FABRICA OE HARINAS C I L I H O A S m m m m 
" L A CONCEPCIÓN,, 
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VIDA AFRICANA 
Ha l legado la h o r a 
Terminada la visita de 
estudio que a nuestra zona 
de Protectorado en Marrue-
cos realizó el nuevo alto 
comisario señor Rico Ave-
11o, y hechos los estudios y 
recopilación de cuanto en 
dicha visita pudo ver y oír, 
que fué mucho y muy apro-
vechable, a Madrid fue con 
el conscbido programa a 
desarrollar. 
Ahora bien: no eran des-
conocidos para el señor 
Rico Avello los parecidos 
viajes realizados por- sus 
antecesores y la inutilidad 
práctica de los mismos, du-
rante los tres años últimos; 
y, hombre práctico y decidido, 
no ha querido fracasar, como 
aquéllos fracasaron, más que 
por falta de buen deseo y capa-
cidad, por obstáculos invenci-
bles, al parecer, que mediatiza-
ban las gestiones de los altos 
comisarios. 
Y en la capital de la nación 
trabajó día tras día con empe-
ño y éxito, hasta conseguir del 
Gobierno la aprobación de su^ 
planes, la independencia necesa-
ria para obrar, el nombramiento 
del personal de su absoluta con-
fianza, que jamás debía de ha-
berse alejado de Marruecos, y la 
desaparición o anulación del 
foco principal donde nacían 
todos los obstáculos para el 
desenvolvimiento de los altos 
comisarios, con la máxima res-
ponsabilidad, pero también con 
¡a máxima independencia. 
Ya está en la zona el señor 
Rico Avello, y ya empiezan a 
notarse los efectos de su mando. 
Por lo pronto, ha conseguido 
del Gobierno el permiso para la 
introducción en España del 
"stock" de trigos almacenados y 
sin posible salida de nuestra 
La Melilla del 88, entre cuyos históricos muros se conserva el edificio que 
sirvió de prisión a l general Villacampa. 
zona,que colocaba a los colonos 
españoles en situación apurada, 
imposibilitándoles para las fae-
nas agrícolas. Esos doce mil 
quintales de trigo serán los pri-
meros que entrarán en España. 
Después vendrá el Crédito 
Agrícola, ayudándoles a fomen-
tar la agricultura; vendrán los 
técnicos estudiando los cultivos 
apropiados a cada zona cultiva-
ble, la delimitación de estas 
zonas, y la revalorización de los 
terrenos. 
Otro aspecto al que el señor 
Rico Avello piensa dedicar gran 
atención es a la clasificación y 
delimitación de los terrenos que 
pertenecen a particulares,al Maj-
zen o bienes Habus, al objeto 
que puedan adjudicarse tierras a 
nuevos colonos, extendiendo ese 
ejército de la paz en Marruecos, 
al que hay que atender y a ser 
posible hasta mimar. 
Y con el desarrollo de la ense-
ñanza y la sanidad por todas las 
cábilas y poblados de la zona, 
fomento de las obras públicas 
que mitiguen el paro obrero, y 
prohibición absoluta de toda 
propaganda política y social en 
r 
Vista parcial 
de Villa Alhu-
cemas. A l fon-
do el puerto. , 
la zona, habrá empezado verda-
deramente la hora del comienzo 
de nuestra actuación de civiliza-
ción y cultura, que allá en Alge-
ciras nos fué confiada por las 
naciones signatarias. 
MARIANO B. ARAGONÉS. 
Melilla, Abril 1934. 
Por qué sufrir...'? Ojos débiles, le-
gañosos o purulentos, visión confu-
sa; no dudéis un instante. Emplead 
el I R I D A L , colirio científico in-
ofensivo, siempre alivia o cura todas 
las enfermedades más comunes de 
los ojos: Hallaréis la prueba en el 
opúsculo «Vulgarización Científi-
ca • que se envía gratis pidiéndolo 
a Ind. Titán, c. Valencia 189, 
Barcelona. E l I R I D A L , se vende en 
farmacias a frlO ptas. feo.; por 
correo certificado, 6 60. 
Hacemos presente a nuestros lectores 
que esta revista es tá de venta en Mála-
ga, en la Librería Rivas, Larios, 2. 
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YA HAN LLEGADO...! 
los nuevos aparatos de RADIO, modelos 1934, 
PJUERJIE 
U VOZ DE SU 
NUEVOS PRECIOS 
NUEVOS MODELOS 
PRECIOS MÁS BAJOS 
fiparalo Radio S i p r & s í s r o ü l Q O M n m \ 5 v á l v u l a s 
IllCllelO B 1 5 5 , 4 B VOZ DE 80 8Í Í I0% 4 2 5 p í a s . 
V E N T A S A L C O N T A D O Y A P U » Z O S 
Absténgase de cotnpr r aparatos de Radio á¿ estas marcas 
a representantes, pues esta Casa tiene la exclusiva y vende 
solamente aparatos nuevos recibidos directamente de las 
Casas centrales. 
Pida cuantos detalles necesite en 
i Z :: Oino Hm, 12 
3COOOOOOO 
DE m EXG0BS1ÓH 
Recientemente se 
verificó una excur-
sión a Algeciras y 
Gibraltar. He aquí 
dos vistas, del pr i -
mer puerto y del Pe-
ñón, y un grupo de 
varios excursionis-
tas de Antequera. 
FOTOS. MUNIO. 
OOOOOOOOO .'•OOOOOOOOOOO 
CRONICA FRÍVOLA 
El r e i n a d o de la be l leza 
Las páginas de los diarios y 
revistas gráficas vienen estos días 
embellecidas por una multitud de 
rostros femeninos a cual más her-
moso y encantador. Ha empezado 
el desfile de mujeres que, seleccio-
nadas por ciudades y regiones, irán 
a disputarse en breve ese frivolo y 
efímero reinado de belleza, que es 
el envidiable título de «Miss Espa-
ña», que a su vez ha de representar 
a nuestra Patria en la reñida selec-
ción de «Miss Universo», 
Este certamen galante parece ser 
el pacto internacional más aceptado 
umversalmente de todos los que 
han surgido después de la Gran 
Guerra. ¡Sin duda que en él no han 
intervenido los diplomáticos de la 
Sociedad de Naciones...! Anual-
mente, cuando la primavera inicia 
el resurgir de la vida vegetal y las 
flores empiezan a abrirse y a dar 
sus perfumes, se prodiga también 
esta florescencia de caras juveniles 
que la Prensa se complace en exhi-
bir para recreo de nuestros ojos 
varoniles y motivo de comentarios 
femeninos. 
La actualidad, señora de nuestra 
misión periodística, nos mueve hoy 
a hablar también de este tema, no 
por frivolo menos interesante. 
Cuando todas las regiones españo-
las ponen en la selección de sus 
bellezas representativas tanto cui-
dado y escrupulosa organización, 
hemos de lamentar que la nuestra 
quede un poco al margen de esa 
cuestión, y que cuando menos se 
piensa salga una «Miss Andalucía» 
que algunas veces no ha podido 
decirse que sea un verdadero tipo 
de mujer andaluza, salvando desde 
luego todos los respetos para la 
que este año ostenta ya ese título 
merecidamente. 
Nos hacemos cargo de que la 
buena voluntad que en la búsqueda 
de la belleza representativa pon-
drán los estimados colegas sevilla-
nos, se estrellará ante la idiosin-
cracia racial que a nuestras muje-
res les hace ser poco dadas a la 
exhibición y a los hombres enemi-
gos de que ellas se muestren a la 
admiración de los demás, tal vez 
por herencia atávica de nuestros 
antepasados los moros. 
Hablamos de esto recordando lo 
que en Antequera pasó el anterior 
año, con motivo de la representa-
ción de nuestra ciudad en las fies-
tas de Málaga, No por que no fuera 
bellísima, ni mucho menos la seño-
rita elegida, sino por no ser ante-
querana, ni siquiera andaluza, hubo 
lamentaciones a posteriori. Como 
nos consta que la comisión encar-
gada de designar «Miss Antequera» 
luchó con grandes dificultades para 
encontrar a una señorita entre las 
bellezas nativas que aceptase la 
invitación, no podíamos sumarnos 
a ciertos comentarios que indebi-
damente se hicieron. 
Por ello, quisiéramos que este 
año, con tiempo y buena predispo-
sición, elementos juveniles se encar-
gasen de la organización de un 
concurso en la forma que mejor se 
pensara para que no hubiera pre-
venciones ni escrúpulos, entre las 
que pudieran optar a la designa-
ción, y previa una selección de 
varias que lo merecieran, se podría 
otorgar el título de «Miss Anteque-
ra» a quien dignamente en todos 
los sentidos y con todos los hono-
res representara a la mujer ante-
querana en el concurso de la capi-
tal, y quién sabe si más adelante 
alcanzara más alta distinción para 
orgullo nuestro. 
En este sentido quisiéramos ver 
iniciativas, y mucho nos satisfaría 
oír opiniones de las propias intere-
sadas, 
MUNIO. 
ABRIL, 1934 n LJ e v si 
A N T E Q U E R A N O S I L U S T R E S 
E l P a d r e C a b r e r a 
Siempre que oigo hablar con 
elogio, en conferencias y libros, de 
la importancia que tuvo la literatu-
ra española en el siglo xvn, no pue-
do menos de sentirme orgulloso al 
meditar la gran parte que en esa 
gloria corresponde a la provincia 
de Málaga, especialmente a la ciu-
dad de Antequera. De ese alabado 
5^/0 de oro de las letras, pertenecen 
no pocos quilates a los aníeque-
ranos. 
Y, soy franco, siento a la vez 
pena al ver que esa población no se 
ha preocupado de dar mayor relie-
ve a esa gloria, elevando monumen-
tos, dedicando calles o plazas, o 
haciendo que se editaran las obras 
de sus ilustres hijos, o residentes. 
Uno de esos antequeranos ilus-
tres y olvidados es el padre Fran-
cisco Cabrera. 
Su misma modestia ha hecho que 
sea menos conocido y alabado y 
que se carezca de datos para su 
biografía. 
De origen humilde, nació en An-
íequera hacia el año 1579. 
Desde niño, según sus contempo-
ráneos , mostró aficiones literarias. 
Hay indicios de que con nombre 
que no era el suyo tomó parte en 
justas literarias, especialmente en 
la celebrada en Córdoba en honor 
de la monja de A v i l a r e Santa Tere-
sa de Jesús. 
Ingresó en la Orden de San 
Agustín, donde obtuvo la estima-
ción de sus compañeros, desempe-
ñando cargos de confianza en ella. 
Peritísimo en lenguas, amante de 
la historia, entusiasta de su país, 
culto poeta, que como tal lo citó ya 
Nicolás Antonio en su «Biblioteca 
Nova», escribió mucho y es lástima 
que se conserve muy poco. 
A su pluma se debe la mejor y 
más completa historia que de Ante-
quera se ha escrito. Las demás la 
han tenido como base, copiándola 
en lo esencial. 
En 27 de Noviembre de 1634, al 
otorgar su voluntad testamentaria 
el poeta Juan de Aguilar, mandaba 
en una de sus cláusulas que sus 
muebles y su librería se vendiesen 
en pública subasta, y añadía: 
«Ruego y encargo al padre Fran-
cisco Cabrera, predicador de la 
Orden de San Agustín, se halle pre-
V 
de muy buena calidad 
Calle Cantareros, n.0 Z 
senté a la venta de dichos libros, 
por su persona, por tener, como 
tengo, satisfacción de su paternidad 
que tan bien entiende de los dichos 
libros.* 
E l inspirado ermitaño de la Vir-
gen de Gracia, de Archidona, el 
gran Pedro Espinosa, le dedicó el 
siguiente soneto: 
A l padre Fr. Francisco de Cabrera, 
d é l a Orden de San Agustín, en sus 
Antigüedades de Antequera. 
Pablo, apurando ramas vencedoras, 
los siglos restituyes cancerados, 
que al reverso gentil de tus cuidados 
en sus tardes revocas sus auroras. 
Los bronces, mal fiados de las horas, 
que en ocio estéril yacen sepultados, 
con arte los animas enmendados, 
y mal grado del tiempo, los mejoras. 
Has magníficamente redimido 
sus despojos, pues has podido tanto 
que no vale a la edad borrar las senas. 
jOh, enmienda noble del infiel olvido 
¡Oh, cuánto igualas a t i mesmo! ¡cuánto 
la elección del asunto desempeñas! 
Otro amigo del padre Cabrera le 
ofreció las dos décimas que siguen: 
Animar cenizas frías, 
dar vida a piedras heladas, 
que en olvido sepultadas 
renacen a eternos días; 
son muy prontas valentías 
de la pluma de un Cabrera, 
cuya fama pregonera 
las glorias van publicando 
de hijo y madre, eternizando 
los blasones de Antequera. 
Si Antequera a las espadas 
de tanto héroe valiente 
debe la gloria presente 
por las victorias pasadas, 
deudas son más apreciadas 
las que debe a pluma tal 
ciudad tan noble y leal, 
pues por fuerza ha de entender 
que a aquellos les debe el ser 
y a aquesta el ser inmortal. 
La inspirada musa antequerana, 
Cristobalina Fernández de Alarcón, 
le dedicó estas otras décimas: 
Al numeroso compás 
de vuestra lira elegante 
110 hay Febo que se adelante. 
Musa que se quede atrás. 
Labrera no oyó jamás 
en tiempo que volar sabe, 
insirumento más suave 
herir el humano oído, 
ni voz regaló el oído 
ni más dulce, ni más grave. 
Tanto difunto apellido, 
tanto lustre de Antequera, 
hoy saca en hombros Cabrera 
de las ondas del olvido. 
Buril su ingenio lucido, 
la ya memoria borrada, 
deja en bronce eternizada 
y haciendo del valor suma, 
aquí premia con la pluma 
lo que allí ganó la espada. 
Otro docto poeta le dedicó una 
elegante poesía latina. 
Tenemos algún indicio para creer 
que la bella traducción de la poesía 
latina del padre Franco de Monte-
frío, relativa ala leyenda de la Peña 
de los Enamorados, es obra del 
padre Cabrera, aunque la da a co-
nocer en sus «Antigüedades de An-
tequera», como hecha a su ruego 
por un amigo. 
La mayoría de sus obras, pues 
fueron varias las que escribió, han 
desaparecido, aunque es fácil que 
empolvadas se encuentren algunas 
en las bibliotecas de los que visten 
el hábito del Sol de la filosofía afri-
cana, del sabio San Agustín. 
Sólo podemos citar las siguientes; 
/ . Remedios espirituales y corpora-
les para curar y preservar el mal de la 
Peste. 
Debió imprimirse en Antequera, 
en el año 1649. 
/ / . Iconismi familiarum Baeíicarum 
illustrium Pontiorum. 
Fué citada por Nicolás Antonio 
en su «Biblioteca Nova.» 
/ / / . Descripción de la fundación, 
ant igüedad, lustre y grandeza de la 
muy noble ciudad de Antequera. 
Manuscrito, que continuó en el 
siglo XVIII, Luis de la Cuesta, canó-
nigo de la Colegial. 
Cuantos este libro han examina-
do lo consideran como un monu-
mento histórico digno de la impor-
tancia de Antequera, 
Revela un gran estudio de inves-
tigaciones y prueba su erudición. 
Tres ejemplares manuscritos se 
conocían de esta obra, uno en el 
Archivo Municipal de Antequera, 
otro en la Biblioteca Episcopal y 
otro en la de mi inolvidable padre, 
den Joaquín María Díaz García. 
Oímos hablar de otro que poseía 
el deán don José Ramón de Vargas, 
pero este debió ser el que poseía a 
mediados del siglo xix la Biblioteca 
Episcopal. 
Murió el padre Francisco Cabre-
ra, a la edad de sesenta años, en su 
convento, siendo lo probable que 
en su iglesia descansen los restos 
del historiador de su patria. 
Debió ser víctima de la epidemia 
bubónica que tantas víctimas causó 
en la provincia de Málaga, y a la 
cual dedicaron libros enteros H i -
dalgo Bourman y Serrano de 
Vargas. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
EXPENDEDURIA 
Hilo deSenaro Duran EKPLOSiUOS 0 0 0 0 0 0 0 
Cartuchos de todas clases, vados y 
cargados con las mai avillosas pólvo-
ras sin humo modernasT Fulgor, Seam. 
Aguila, y la mejor (negra) F F F Ciervo, 
P í d a l a s : S a n t a C l a r a , 3 8 
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PARA LAS DAMAS ^lllillillllilIHIIIIIIIIIIIIIlillllllllllllllllllllilllliMIIIIIIIU: 
• 
Con la edad ocurren hoy cosas sor-
prendentes. Vemos por ia calle una 
dama, de cara rosada y tersa, vestida 
galopinescamente, es decir, desafiando 
todavía a las multitudes mozas y galan-
tes con sus atavíos de niña abrileña. 
Una «amiga» se acerca a nosotros y 
nos descubre la superchería: 
—¿Pero no la conoce usted? Es la de 
Gambanes, una vieja. 
Yo me asombro. La época es 
propicia a sufrir as;, desengaños 
frecuentes en la calle. ¿Cuándo 
nuestras viejas del siglo pasado 
se hubieran permitido esta licen-
cia de engañar los años? No fal-
tará la que me opondrá sus ra-
zones: 
—Si no lo hacían, era porque 
las pobrecitas se encontraban 
demasiado atrasadas aún. 
Quizás tenga razón mi amable 
interruptora. Mas yo no tengo 
otro remedio que evocar el pa-
sado como antecedente. Desde 
luego, coincido con su opinión 
en el atraso. Nuestras mujeres, 
las que han pasado la cincuen-
tena, saben componerse con tal 
maestría que, aunque efímera-
mente, ponen en fuga la edad. 
Pero si nuestras viejas de hoy 
emplean esa artística maña, ¿qué 
será el día en que estas mocitas 
abrileñas lleguen a la cincuente-
na? No lo quiero pensar. Porque 
si con los escasos recursos de 
que hoy disponen fingen con tal 
perfección, ¿que será dentro de 
veinte o treinta años? 
Las-muchachitas actuales, ge-
neración amante del deporte, 
practica el ejercicio con un cui-
dado y una atención puesta en 
la acumulación de vigor y de 
lozanía. Nada de silencios mus-
culares. Nada de vida sedentaria. 
Agitación, dinamismo, agilidad. 
La salud, como se ha dicho 
muy bien, es el equilibrio de 
nuestras reservas orgánicas. La 
belleza, como la frescura de la 
piel y la elegancia de la silueta, 
no se logran con el quietismo ni 
en el tocador. Tiene su base fun-
damental en el ejercicio físico. 
El silencio de los músculos es la 
intoxicación orgánica. La vejez 
prematura, un buen aliado. 
He aquí por qué nuestras jóve-
nes de hoy huyen de ese fantas-
ma pavoroso. El ejercicio economiza 
el riñón, el calor, y en las grandes cri-
sis.las economías prestan fácilmente su 
concurso y pueden combatir con mejo-
res medios los ataques del mal. 
Así es que, pensemos en el mañana, 
en ese día en que estas jovencitas de 
ahora, tan preocupadas del deporte y 
del ejercicio, lleguen a la vej^z. Enton-
I Casa Castro | 
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Estepa, 45 - Antequera 
I CONSEJOS PRACTICOS 
= Esta Casa garantiza sus trabajos E 
por un año. E 
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Si perdéis durante vuestro peinado 
diario más de quince o veinte pelos por 
día, es importantísimo dediquéis el má-
ximo cuidado a vuestra cabellera. 
Es aconsejable lavados más o menos 
frecuentes, según la gravedad del caso, 
con jabón medicinal apropiado. Pero si 
la caída continúa, podéis todas las no-
ches echar sobre el cuero cabelludo 
15 gramos de azufre precipitado, 83 de 
harina y dos de polvo de olibán. 
Para combatir las grietas de los la-
bios, poned mañana y noche la 
pomada siguiente: 
Manteca de cacao, 45 gramos; 
bálsamo del Perú, dos gramos; 
resorcina, un gramo; ácido de 
tomillo, 0,5ü gramos. 
Una receta práctica para los 
barros de la cara, es: 
Agua destilada, 500 gramos; 
ácido sulfúrico, 30 gramos; sul-
fato de potasa, 30 gramos. Apli-
carlo todas las noches. 
Cuando los cepillos de los 
dientes son nuevos, metedlos en 
agua hirviendo con un poco de 
jabón de cocina, sin dejarlos 
mucho rato. Basta con que per-
manezca un breve momento. 
Para quitar el doble mentón, 
podéis daros masajes con la 
mano derecha, de abajo a arriba, 
con la pomada siguiente: 
Glicerina, 30 gramos; yoduro 
de potasa, un gramo; esencia de 
limón, dos gramos. 
Para blanquear y refrescar la 
piel, lavadla con agua de peri-
íillo. 
Para dar a los cabellos blan-
cos un bonito color, basta con 
lavarlos simplemente en agua de 
lejía. Ello dará un tono igual y 
blanco. 
Un remedio fácil para quitar 
las manchas blancas de las uñas; 
consiste en meter las uñas con 
esas manchas en agua templada 
saturada de alumbre, con algu-
nas gotas de alcohol alcanfo-
rado. 
• 
• 
Elegantes vestidos de novia i¡ niña 
para ceremonia nupcial. 
• 
• • c 
• 
M Á X I M A S 
La felicidad del hombre es: yo 
quiero; la de la mujer: él quiere. 
Así habla el pensador: {Ver-
güenza, vergüenza; esa es la his-
toria del hombre. 
ees, cuando las veamos por la calle, 
tenedlo por seguro, no podremos admi-
rarlas ni comentarlas de la misma ma-
nera que lo hemos hecho con estas 
viejas actuales, porque ¿adónde llega-
rán estas otras? 
DOCTORA SOLIS 
Se olvida lo que son los hombres 
cuando se vive entre ellos. Hay dema-
siado primer término en todos los hom-
bres. 
El hombre circula entre sus seme-
jantes observándose a sí mismo como 
a un animal curioso. 
( QT-TT^C^T) A . Para hacer una buena elección y conseguir los mejores precios... elija 
J\ v3J_vi > v y r v x A . , usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo... 
CASA ROJAS 
Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia 
Oasa Rojas será, pues, su establecimiento preferido 
ABRIL. 1934 r - i L - i^vs» r e v i s t a 
L A 8 
El recién casado: |0h, querida, no hemos traído nada para leerl 
NUESTROS CONCURSOS 
Ya en el «Sol de-Antequera» del día 
15 del corriente hemos dado cuenta de 
haber correspondido a don Angel Díaz 
Roldán, de Madrid, estimado amigo y 
colaborador nuestro, poseedor de la 
papeleta n." 305, el magnífico reloj-
pulsera que regalábamos en combina-
ción con la Lotería Nacional, También 
dábamos la noticia de haber tenido el 
rasgo de obsequiar a los lectores de 
NUEVA REVISTA con un décimo de 
Lotería, cuyo importe de cinco pesetas 
nos envía, dejando a nuestro arbitrio 
fijar las bases del concurso, consistente 
en adivinar el número de dos cifras que 
ha encerrado en un sobre y que es 
incógnito para nosotros también. 
Por tanto,vamos a efectuar este nuevo 
concurso, que servirá para los números 
de Abr i l y Mayo, con el fin de que nues-
tros lectores puedan optar al mismo 
escribiendo dos boletines, dando dere-
cho a los suscriptores que hayan abo-
nado ya su recibo del presente año, a 
participar con otros dos boletines más, 
con lo que podrán enviar cuatro núme-
ros Variados y tener, por tanto, más 
probabilidades de acertar el que se en-
cuentra en dicho sobre cerrado. 
La entrega de los boletines que figu-
ran en esta página debe efectuarse 
antes del día 10 del mes entrante, y en 
el próximo número anunciaremos el 
día en que se hará la apertura del sobre 
y confrontación de los boletines que 
hayan llegado a nuestro poder, siendo 
agraciado, en primer lugar, el boletín 
que coincida exactamente con el núme-
ro incógnito, y de haber varios boleti-
nes iguales se hará inmediatamente un 
sorteo entre los mismos. De no haber 
acertado ningún concursante, será agra-
ciado el que más . se haya aproximado 
en más o en menos, efectuándose en 
caso de empate, el expresado sorteo. 
Para confianza de los concursantes, 
quedan éstos invitados a la apertura 
del sobre, cuyo día y hora, como hemos 
dicho, se anunciará en el número de 
Mayo de esta revista y en «El Sol de 
Antequera», dando también el número 
del décimo de cinco pesetas que hayamos 
adquirido como premio de este con-
curso. 
C O N C U R S O D E N U E V A R E V I S T A 
BOLETÍN PARA LOS S U S C R I P T O R E S 
D. 
de calle n.0 , como suscrip-
tor que tiene abonado su recibo del presente año, supone que el número 
encerrado en el sobre es el (dos cifras solamente, escríbanse muy 
claras y con tinta o máquina). t i r ina . 
IM P O R T A N T E . — ; E s t e boletín será nulo si 
no está abonado el recibo de suscr ipc ión . 
Quienes deseen suscribirse desde este n ú m e -
ro a fin de año , abonarán 2,25 ptas. 
R E V I S T A C O N C U R S O D E N U E V A 
BOLETÍN PARA LOS L E C T O R E S V S U S C R I P T O R E S 
D. ^ ^ 
^ „ _ calle. „ n;* , s»pone que el 
número encerrado en el sobre es el (dos cifras solamente; escríbanse 
t i r i n a . muy claras y con tinta o máquina) . 
Hallar la suma de varias cantidades 
no es en verdad cosa que pueda asom-
brar a nadie, paro escribir el total de 
dicha suma antes de conocer los suman-
dos ya resulta una habilidad prodigio-
sa. Esta maravilla pueden realizarla los 
lectores de NUEVA REVISTA con gran 
facilidad, procediendo de la manera que 
vamos a indicar: 
Se propone a una o varias personas 
adivinar por adelantado la suma que 
ha de resultar de las cantidades que 
quieran poner en un papel y de otras 
además, que nosotros escribiremos, y 
p i ra demostrarlo, se empieza por escri-
bir en un pedazo de papel la suma, que 
se deposita, sin que nadie la vea, donde 
gusten. 
En seguida se invita a una persona a 
que escriba una cantidad de cinco 
cifras, por ejemplo: supongamos que 
pone 13.584. 
El que hace el juego pone debajo 
otras cinco cifras, que serán el número 
de unidades que a cada cifra faltan para 
llegar a nueve, y por tanto, pondrá 
86.415. Así se continúa alternando hasta 
que haya diez sumandos y entonces se 
hace la suma. Una vez obtenida ésta se 
enseña el papel depositado y se ve con 
asombro que la suma que por anticipa-
do se escribió es exactamente igual. 
¿Cómo ha podido realizarse el m i -
lagro? 
Pues muy sencillamente: la suma que 
se escribió era 499,995, que es el pro-
ducto de una cantidad de cinco nueves 
por cinoD, porque como entre la canti-
dad que pone el invitado y la que escri-
be el que hace el juego hacen 99.999f 
los diez sumandos resultan cinco de 
99.999, por lo cual, multiplicando por 
cinco esta cantidad, se sabe lo que 
resultará de sumarlos todos. 
Como los que presencian este juego 
ignoran esto, no pueden menos de sor-
prenderse al ver que se ha escrito la 
suma antes de conocer los sumandos y^ 
sin embargo, gracias a las propiedades 
del número nueve, la cosa es tan senci-
lla como se acaba de ver. 
EJEMPLO CON NÚMEROS D E 
CUATRO CIFRAS 
Cantidad que escribe el 
invitado . . . . . . 
El adivinador 
Otra cantidad del primero 
u otra p e r s o n a . . . . 
El adivinador 
Y así sucesivamente . . . 
3.672 
6 327 
2.358 
7.641 
1 352, 
8.6471 
3.145 
6.854 
7.023 
2.976 1 
^ 9.999 
9.999 
•9.999 
9.999 
9.999 
49.995 
Estas diez cantidades componen,, 
como se ve, cinco de 9,999, por lo cual 
la suma que escribimos por adelantado 
es de 49,995, ó sea su producto por 5. 
C A T Á L O e O S De MODAS 
En la l ibrería EL SIGLO X X 
encontrarán las mejores revistas 
extranjeras para la temporada 
de verano. 
F n n m n n i n LABORATORIO DE ANALISIS CLINICOS ni sM | mm Completo surtido en medicamentos puros—Especialidades farmacéuticas nacionales 
jQI ¿ i ¿YA aJL V A. fio. y extranjeras .—Preparación de inyectables rigurosamente dosificados y esterilizados. 
' Aguas minero - medicinales, — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. ANÁLISIS D E L E C H E D E MUJER. I L D E F O N S O M I R D E L A R A T R I N I D A D D E R O J f t S . 19 T E L E F O N O N U M . 3 2 3 A N T E Q U E R A 
Bafael fle la I M a HOTO 
FEBBETEBÍH HEBRflIQíEKTHS 
BATERÍA D E COCINA 
L U C E N A 4 4 • A N T E Q U E R A 
Ü MTUAL LATINA 
ASOCIACIONES' 
D B A H O R R O 
FUNCIONA B A J O L A 
INSPECCION DEL E S T O O 
M E FIANZAS DÍPOSÍMS 
GRAN CAPITAN 25 
CORDOBA 
I SAI! AGUSTI 
CñSA 0 6 COMPRA-VENTA • • 
• MUEBLES, PRENDAS Y TODA CLASE DE 
• EFECTOS USADOS 
• 
El 8 
S A N A G U S T f N . 1 8 : : A N T E Q U E R A • 
o x x 
DE m m m 
Entre los valiosos y 
art ís t icos templos an-
tequeranos, que, tanto 
por su traza arquitec-
tónica cuanto por las 
imágenes, cuadros y 
objetos de culto que 
encierran, son dignos 
de la admiración que 
despiertan en cuantos 
los visitan, figura co-
mo uno de los m á s 
interesantes la iglesia 
de los Remedios. E l 
fotograbado a d j u n t o 
reproduce las pinturas 
de la cúpula y bóveda 
de la nave central de 
dicha iglesia. 
presenta siempre un gran surtido 
en papeles de todas clases, libros 
rayados, tintas, plumas, lápices, 
gomas, reglas, etc. 
•Sf l 
FÁBRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE LANA 
LAZ 
b e r n a r d o J ^ a u d e íMívarez 
S U C E S O R D E . B O U O E R É 
= A N T E Q U E R A = 
•üi Marca registrada "Despaclio al detall: Estepa, n.0 4 
rSS 
'Ji 
A N T E Q U E R A 
rálirica de Hilados y Tejidos de Lana 
J O S É G A R C I A C A R R E R A 
T E L É F O N O 313 
Certificados de Penales, de Obras 
Públicas y Ultimas voluntades. 
Legalización en Ministerios de Esta-
do y Justicia. 
Certificados de nacimientos en cual-
quier población. 
Certificados de censo de población. 
Legalizaciones notariales. 
Exhortos, presentación y envío de 
recibos. 
Exhortos y diligencias de embargos, 
y toda clase de asuntos sobre Espa-
ña y extranjero. 
M m m loieoa, SQ-llntepra 
r a í : • 
D 
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O P E R A C I O N E S 
Q U E R E A L I Z A : 
IMPOSICIONES A LA VISTA —Se admiten desde una pe-
seta en adelante, aKuiando el 3'50 por 100 dein te iés 
anual, que se capitaliza en 31 Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO.—Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3'60 por 100 anual; a doce o 
más meses, 4 por 100 anual. 
REINTEGROS.—Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA • PERSONAL. - Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.-Dcven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impue.stos de Derechas 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
• • • • • 
PBBS BE 8FIC1H8: Todos los días l a M e s , de i a 2 de 
la larde; los domingos, de i a 3. 
SOCIEDAD 
A Z U C A R E R A 
A N T E Q U E R A N A 
á 3 % 
• • • • • 
OFICINAS: 
Plaza de 
Guerrero TTIuñoz, 1, 
flNTEQUERfl 
F A B R I C A C I O N D E 
R E M O L A C H A 
Y P U L P A 
D E S E C A D A 
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P r ó x i m a a p e r t u r a 
de su 
Depariimeiito Gomerciai 
donde encontrará usted toda clase de 
material y maquinaría eléctrica, lámpa-
ras, armaduras, aparatos de calefacción^ 
^ ^ telefonía. Radio, etc» •t^ *. «. 
L U C E N A , 2 6 
P R O X I M A A P E 
N U E V A O R G A N I Z A C I O N - N U E V O S P R E C I O S 
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